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RONQUlLLO 

En balde espero 
de mis agentes nada. 
¡Ira de Dios! La rabia concentTa~a 
dentro mi corazón me abrasa. Fiero 
late· pero impotente . 
le e~cuentro por doquier para ataJarme, 
y no le hallo jamas para vengarme. 

GIL 

Señor ..... 

RONQUILLO 

¡Eh! 

GIL 

Ya tenéis la mesa puesta, 

y creo que ya es hora 
de que •.... 

RONQUlLLO 

Bien, está bien; lo que tú quieras. 
(Se sienta rlistraido. Gil sale Y vuelve.) 

Vendrán sí que vendránj mas los men-
, • [guados con las manos vamas. _ 1 

¡Ohl En esos desdichados 
me vengaré de las angustias mías. 

GIL 

Ea, aquí esta, señor. En horas _tales, 
ya es justo que toméis algo caliente. 

RONQUJLLO 

¡Qué es esto? 

GIL 

V u estro caldo: os lo tenía, 
como siempre, dispuesto. 

RONQUJLLO 

¡Caldo! Sangre 

es lo que ahora con gusto beberla. 

GIL 

¡Qué es lo que habla? 

RONQUILLO 

¡Qué digo? 
i N e(}io de mí! Me vende mi coraje. 

GIL 

Trémulo estáis, señor; descolorlido. . 
¿Qué tenéis? ¿Os han hecho algun u.ltra¡e? 

RONQU!LLO 

Silencio, Gil. 

GIL 

Señor ..... 

RONQUlLLO 

¿ Ha parecido 

el forastero? 

GIL 

No, señor. 

RONQUILLO 

Al punto 

que llegue, que entre aquí. 

GIL 

Señor, ¿su vuelta 

vais a esperar velando? 

RONQUlLLO 

Gil, muy suelta . 

tienes tu lengua. 

GIL 

Es que ..... me da cuidado 

la inquietud en que veo á Useñoría. 

RONQUILLO 

Llena ese vaso. 

GIL 

¿Lleno? 

·RONQUILLO 

Pues ¿no lo oyesf 

Lleno te he dicho; lleno. 

GIL 

RONQUILLO 

A.lguna vez sería. 
la primera. 

(Bebe.) 
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GIL 

¡Buen trago! 
l Con.eso su infernal melancolía 
disipará, y al fin, menos adusto 
me oirá que desde hoy más á su gusto 
busque otro paje por ausencia mía. 
¡Pecho al agua!) Señor .... , 

RONQUILLO 

GIL 

Es que tengo, señor ..... 

Basta, importuno. 

RONQUILLO 

GIL 

Perdonad. 

Silencio digo. 

RONQUILLO 

Perclonado. 
Esa mesa levanta y vete fuera: 
si viene el forastero, aquí al instante 
le mandarás entrar. (¡Oh! Estoy resuelto; 
fuerza es que acabe de cualquier manera 
esta duda fatal. Sí; la agonía 
es demasiado larga, y arrostrarla 
puede ya apenas la paciencia mía.) 
Despáchate. 

GIL 

Ya eBtá. 

RONQUILLO 

Déjame Bolo. 

GIL 

(Pavor me da mirar su faz Bom bría.) 
(Vaae.) 

ESCENA III 

RONQUILLO, y á su tie-mpo V . .\...~-DERKE~ 

RONQUILLO 

Un momento á la boca del abismo 
quiero asomarme, y calcular en hondura 
en calma y soledad conmigo mismo. 

Recuerdo que en el tiempo borrascoso 
de mi agitada juventud, solía 
ese licor fragante y generoso 
dará mi corazón ruda energía, 
y en mis trances más duros y apurados 
inspiró machas veces repentino 
á mi agotada mente 
recursos extremados 
que cambiaron mi destino. 
Y á este recuerdo, que produjo acaso 
el grato olor del generoso vino, 
colmadó y sin ra bor aparé ·el vaso. 
Y ¡por Dios! que hice bien; porque ya 

[siento 
que el juvenil vigor de aquellos días, 
nuevo me infunde al corazón aliento 
y nueva luz á las ideas mías. 
Perdido casi me contemplo. Solo 
con mi secreto estoy. Ese Roberto, 
mi único ayudador, cómplice mío 
único, yace muerto, 
y aislado estoy, de la traición y el dolo 
colocado ·en mitad. ¡Terrible día 
ha sido hoy para mí! ¡Cnán diestramente 
me han burlado, pardiez! 

¡ Si adelantara 
su llegada aquí el Rey! Si yo lograra 
verm¡ con él antes que nadie á solas, 
todavia el bajel de mi fortuna 
orgulloso bogara 
del mar de la ambición sobre las olaa. 
Todavía pudiera devolverle 
ese traidor verdugo enmascarado 
que me envía el hipócrita taimado, 
y pudiera, á mi vez, otro ponerle 
de su trono y BU lecho al píe sentado. 

DERKEN 
(Por la _puerta St!Creta1 que entreabro.) 

(¡Hele allí solo ya! ¡Cuán hondamente 
absorbido le traen sus pensamiento~! 
No me ve ..... , ni me siente: 
habla ...... sí ..... Sus acentos 
oigamos.) 

RONQUILLO 

Sí: aun pudiera 
desvanecer la tempestad farioaa 
que ruge Bobre mí, y aBir pudiera 
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el hilo de esa intriga misteriosa 
que mina sorJ.a rol existencia entera. 

DERKEN 

Me tiene muy presente, y lo concibo; 

su pesadilla soy. 

RO:\'Q\;l!,LO 

¡Oh! Si en mis manos 
ese demonio á dar viniera vivo' 
·juro á los cielod ..... Juramentos vanos 
'de mi rabia no más .... Esos imbéciles 
no darán con en rastro ..... , y lo con~eso 
mal de mi grado, sí: se me ha ocurrido ..... 
¡Si 088 poder en que confia ese hombre 
del mismo Sata.nO.s le habr.i. venido! 

DERKEN 

(¡Torpe superstición! ¡El propio llega 
á temer de lo mismo que 1mag111a 
para asombrar la muchedumbre ciega! 

1 Sn propio corazón le descamina!) 

ROSQU!LLO 

Jamás mortal alguno 
sopo burlarme así. Se me presenta 
con medios que parecen naturales 
mis planes á estorbar ..... ¡Oh, Y me ame~ 

[ drenta 

la destreza infernal con que lo alcanza! 
Me amenaza, me ataja, me_ subyuga, 
doquier se me apareco, y me provoca¡ 
él mismo me abre senda a mi venganza, 
él mismo mis int,mtoa favorece; 
delinquiendo, en mis manos su delito 
le pone; apela á repentina fuga, 
le sigo, y aun su sombra veo, siento 
sos pisadas ..... , ¡prodigio me parece! 
y de mis manos casi en un momento 
como leve vapor se desvanece. 
Mas pues huye de mí, libre me deja. 
Libre, sí; y su razón se lo aconseja, 
pues si en sus manos mi destino tiene, 
yo también en las mías su destino; 

• que yo: dejaré mal al adivin~. 
Mas á fe que calienta demasiado. 
mi enarddcida. sangre ede buen vino: 
¡ah! no debí olvidar que se hit. e~t,rvado 
mi. juvenil vigor, y que ya emp10za 
á flaquear con los años la cabez:1. 
Mas ¿qué import.i? Mt:1 siento más osado. 
¡Pardiez, ¡oh rey Ft'lipe! no has ata.~o 
todos los hilos .:>ien: aun tengo un d1a, 
y esas cartas fatales, 
de mi muerte fiadas hasta el punto 
en las manoo sagradas de un prelado, 
de confesión Bt'Crdta, bajo el St:,llO, 

lile pondrUn de tn cóli;,ra al abrigo, 
y en vez entonces de segar m_i cudlo, 
tu Real poder di vidir3.s conmigo 

DERKEN 

¡Ja, ja! 

RONQUILLO 

¿Quién está aquí? ¡Dios soberano! 

DERKEN 

Por doquiera que vas, tus pasos sigo. 

RONQUILLO 

¡Él! 

DERKEN 

Tú conciencia so y; me huyes en vano;: 
dondequiera que estás, estoy contigo. 

¿Por dónde ..... 

¡Cielos! 

RONQOILLO 

DERKEN 

Por allí. 

RONQUILLO 

¿Conoces ..... 

DERKEN 

RONQUILLO y si á ponerse ante mi vista viene, 
antes que una palabra de sn labio 
salte, le prenderé por asesino. 
Sin lograr ver al Rey próx:ima muerte 
me auguró ..... ¡Vive Dios! Saldré á espe• 
y nadie, nadie le hablará primero [rarle, 

DERKEN 

Todo. Ya visteis que cumplí 
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vuestras órdenes fueron: 
ee faleearou las señas convenidas; 
los múAicos vinieron, 
y los que dentro estaban prevenidos, 
con la litera ll la E-eñal Falieron, 

• quedando otros, cual vi:-1teis, Pscondidoe, 
los qne diablos al vulgo parecieron, 
en la Casa del Oiablo reunidos. 
Mas no fué culpa mía si aAÍ huyeron; 
vos los teníais U.e ello convencidos, 
y culpa vuei-tra fné si lo creyeron. 
Ya vt-i~, nada hay aquí maravilloso, 
todo erlto eR natural, fácil. sencillo; 
y mas dil:!stro 4ue vos, rná-1 vigoroso, 
os tengo en mi potldr, señor Ronquillo. 

RONQUII,LO 

Trdo lo entiendo ya: cnntinno espía 
de mi casa. la casa de Roberto 
hoy asaltasteis en su ausl:!ncia y mía. 

DERKEll 

Pues; y en ella introd,,je [cia. 
mis dü1blos con silencio en vuestra aneen-

RONQUILLO 

¡Oh! Y Roberto al entrar ..... 

DERKEN 

Cayó al momento 
en sus manos. 

RONQUILLO 

¡ Pardiez! Mas la existencia 
perdió: luego leal riudió la vida 
sin vender i:,ue secretos. 

DEkKEN 

La partida 
con él perdisteis. Se Je dió tormento. 

RONQUII,LO 

¡Traición infame! 

DERKEN 

Y con la oculta entrada 
que eP.tos tres edifi. dos comanica, 
con la mujer dos años ha encerrada 
en la casa por vos endemoniada, 
con todo dí, y os lo deshice todo; 

y es por a11í venir el mejor modo 
de explicároslo al fin. 

ROXQUILLO 

Bien me Jo explica: 
maA en vano fiáis, porque seguro 
os t1:1ngo yo también, mancebo insano, 
y ¡por el cielo os juro ..... 

DERKEN 

¡Eh! No juréis, señor Alcalde, en vano. 
Ya sé que vuestra gente a una hora dada 
á bnscaros vendrá.; que á este aposento 
debe en silencio entrar: fé que el mo­
de semejante cita está cercano; [mento 
mas cierto e:.tad que de caalqniera modo, 
loB dos tendremos tiempo para todo. 
Hablemos pues, señor Ronqnillo, en cal­
que la vi,la d•l hombre está medida, [ma, 
y yo deseo q ne salvéis el alma, 
antes, señor, de concluir la vida. 

R01'QUILLO 

Hacéis mal de fiaros en la vuestra, 
porque no os valdrá ya la astucia diestra 
para volverá dar con la salida. 

DERKEN 

La que debisteis vos tener guardada 
mi salida no fué, sino mi entrada. 

ROXQUILLO 

Mas dentro ya, os advierto que cordura 
es que penséis en si os tendrá. labrada 
vnt:}stra noble familis sepultura. 

DERKEN 

Esa ventaja me lleváis tan sólo, 
pues el Rey os ha dado una capilla 
donde os labró suntuoso man:seolo 
á. costa de sus rentas de Castilla: 
mas ved que no será. gran maravilla 
que el que os labró la estatua que corona 
vuestro ataúd marmóreo, en sm concien-

[cia 
eres que ei.téis mejor que en apariencia, 
dentro del ataúd vos en persona. 

RONQUILLO 

¡Dios Santo! Esas palabra, ..... 












